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Introducción




La obra que se desarrolla a continuación pretende ser un manual práctico de la restauración de objetos de madera. Se ha estructurado de manera que en ella puedan encontrar información los profesionales de la restauración y sea una guía clara para los que desean iniciarse. De este modo el lector podrá escoger, según sus necesidades y conocimientos previos, el capítulo o tema que le interese. 


El libro se estructura en seis grandes capítulos que responden al proceso necesario de conocimiento del material y los procesos involucrados en su restauración.


El primero de ellos es una breve introducción a la historia y estilos del mueble,  en el que se pretende dar una visión general de la evolución del mobiliario respecto a la cronología, que tiene que servir al restaurador para situar el objeto en su contexto. 


El segundo capítulo trata de las alteraciones de la madera. Aquí se analiza en primer lugar la estructura interna de la madera y a continuación los factores que contribuyen a su biodeterioración. También se analizan otros factores de deterioro como la humedad, la temperatura y la luz. Finalmente se explican nociones básicas para la conservación preventiva de la madera. La conservación preventiva es, con toda seguridad, la base y contrapunto a la restauración.


El tercero y el cuarto es una relación exhaustiva de los materiales y herramientas que pueden ser utilizados en cualquier fase de un proceso de restauración. La materia primera es la madera, de la que se pretende dar una guía práctica de las especies más usadas en la fabricación de objetos y por lo tanto en restauración, así como sus diferentes presentaciones. A continuación se exponen los materiales de uso común y los de seguridad, agrupados según el uso final de éstos en los trabajos de restauración, los tipos de herramientas y las nociones básicas de organización del espacio en el taller. Este apartado servirá de consulta y referencia en cualquier proceso de restauración.


El quinto capítulo se estructura en base a ejemplos prácticos y trata de los aspectos técnicos  de la restauración. En él se sigue el proceso completo que requiere la restauración de un objeto de madera: el diagnóstico, los procesos previos, el decapado, los tratamientos específicos, los trabajos de carpintería y los acabados y montaje del objeto. Es un guión de los pasos y el orden que debe seguir el restaurador antes, durante y después de la intervención.


Finalmente, el sexto son los paso a paso, ejemplos prácticos de la restauración de diversos tipos de objetos. Se han dispuesto según el grado de dificultad, de menor a mayor y según los procesos implicados. Por esta razón se inician con un sencillo trabajo de carpintería y finalizan con la restauración de un acabado. Los ejemplos de este capítulo son, por su propia naturaleza, únicos, pero los procesos y sistemas son fácilmente extrapolables a cualquier restauración a la que se enfrente el lector.


Por último, un glosario conteniendo el vocabulario específico de la obra será una herramienta de consulta y la bibliografía dará referencias a los lectores que deseen profundizar en el tema.


Con esta obra no se ha pretendido realizar el manual definitivo de la restauración de la madera; sólo se ha intentado dar una visión básica pero rigurosa de un oficio que requiere estudios, mucha experiencia, humildad al enfrentarse al objeto y constante investigación. Si el libro sirve como obra de consulta para profesionales o para iniciarse en el oficio, se habrá conseguido el objetivo.





El presente volumen ha sido desarrollado por un equipo de profesionales vinculados, en diferentes especialidades, al campo de la restauración de madera.


Eva Pascual i Miró, es licenciada en Historia del Arte por la Universitat de Barcelona, especializada en Museografía, Diseño y Acondicionamiento por la Universitat Politècnica de Catalunya y en Conservación Preventiva por la Universitat Autònoma de Barcelona. Por tradición familiar se inició en el conocimiento de las antigüedades, sobre todo en el mueble catalán en particular y el mobiliario medieval en general. Su trayectoria profesional se ha desarrollado, entre otros, en varios museos e instituciones culturales de Catalunya como documentalista, gestora del patrimonio y coordinadora de exposiciones. Ahora dirige y coordina el departamento de materiales de restauración y conservación preventiva de una empresa de servicios para instituciones culturales en Barcelona.
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Anna Jover i Armengol, es licenciada en Ciencias Químicas por la Universitat de Barcelona. Se especializó en restauración de arqueología subacuática, concretamente en madera mojada, en el Museo Nacional de Dinamarca en Copenhague, especialidad sobre la que ha escrito numerosos artículos. Es colaboradora habitual desde sus inicios del Centre d'Arqueologia Subaquàtica de Catalunya. Actualmente trabaja en su taller de restauración de muebles.


Josep Maria Miret i Farré, es restaurador de muebles especializado en la ebanistería de estilo. Sus amplios conocimientos le han llevado a impartir clases privadas de restauración de mobiliario a profesionales licenciados en Bellas Artes. Ha trabajado en muchas ocasiones en la Bretaña (Francia) en la restauración de retablos, concretamente en la carpintería. Actualmente trabaja en su taller de restauración de muebles.




Breve historia del mueble





[image: image]


[image: image]


[image: image]







[image: image]


Para restaurar objetos de madera, es imprescindible conocer su historia. Este aspecto es fundamental para asumir con éxito cualquier proceso por sencillo y fácil que sea. Por este motivo, el paso previo a la restauración de objetos de madera es el análisis de la época y las características formales y constructivas del objeto.


El restaurador de madera se encuentra, la mayoría de las veces, con muebles y elementos decorativos que ha de reparar. La historia de los estilos del mobiliario es la que marca la evolución de los elementos constructivos. El conocimiento de la evolución del mueble, tanto en su vertiente formal como constructiva, ayudará y marcará la pauta de la intervención en las restauraciones. El primer aspecto a tener en cuenta es el sistema de construcción del objeto, éste indicará dónde se fabricó, la época, el estilo y los posibles problemas del mismo, como los añadidos, las reconstrucciones, etc. El estudio completo del objeto permite relacionarlo con elementos similares. De este modo se obtiene información de su uso y datos sobre los componentes de decoración, procesos y acabados del mueble. También puede conocerse su medio de ejecución, si es de tradición popular o si por el contrario pertenece a un movimiento culto.


En este primer capítulo, nos limitaremos a explicar varias nociones de los sistemas de fabricación y los estilos del mueble en Europa. El restaurador tendrá que tomarlas como punto de partida para luego profundizar extensamente con la ayuda de los numerosos manuales que existen en el mercado.








La historia del mueble empieza y transcurre paralela a la historia de la humanidad, ya que como artefacto es una expresión del hombre y de los períodos de su historia. Las piezas de mobiliario han sido durante toda la historia objetos muy apreciados, realizados para las clases dirigentes y que no se han popularizado y fabricado para grandes sectores de población hasta hace relativamente poco. Estas características han favorecido la conservación y reutilización de los muebles.


  Existe información de varios tipos de muebles gracias a las representaciones plásticas de ellos que han llegado hasta nuestros días, sobre todo en piezas escultóricas y pictóricas. Parece ser que las primeras piezas de mobiliario desarrolladas por los humanos estaban destinadas al descanso (sillas, tronos...) y a contener enseres (arcones, cajas...). Toda la información de los muebles producidos por las civilizaciones históricas, desde Mesopotamia hasta el Imperio Romano, está incompleta. Se obtiene mayoritariamente de fuentes (gráficas o escritas) indirectas y cuando se dispone de un ejemplar suele pertenecer a una tradición culta y funeraria (como pueden ser las piezas de mobiliario de las tumbas egipcias), por lo cual es muy arriesgado establecer filiaciones estilísticas.


Época medieval


  En Europa los primeros muebles de los que se conservan abundantes ejemplares son los del período medieval. Sobresalen dos tipos: los muebles contenedores (arcones y baúles) y los muebles de tradición áulica (tronos y sillas para autoridades). 


  Los sistemas constructivos de los primeros siglos se basan en el uso de gruesos tablones groseramente desbastados con azuela unidos entre sí mediante gruesos ensamblajes a tope. Este sistema da como resultado unos muebles pesados, en los que las uniones casi siempre van reforzadas por elementos metálicos como las bisagras anchas y los clavos. El sistema de construcción delimita formalmente el mueble. Existen también muebles de época medieval que son deudores por tradición de tipos de épocas anteriores, un ejemplo claro son los tronos y las sillas de época románica en donde pervive aún la tradición romana. Este tipo de mobiliario responde a una función simbólica que tiene poco que ver con el uso habitual. 


  La decoración del Románico parte casi siempre de la talla de motivos geométricos y policromías que contribuían a enriquecer los gruesos tablones de madera o a disimular ensamblajes o uniones.


  En el período Gótico se produce un gran cambio en los sistemas constructivos del mobiliario. La utilización de la sierra hidráulica (ya conocida por los romanos) permite obtener tablones en mayor cantidad y más finos, favoreciendo los ensambles elaborados y despojando los muebles de refuerzos. Es la época en la que las organizaciones de los diversos oficios en gremios establece las primeras normativas referentes a usos y trabajos de los materiales. Los gremios de carpinteros y aserradores cobran especial importancia en zonas como Flandes. Las decoraciones están basadas en el uso de repertorios extraídos de motivos arquitectónicos como pináculos, molduras y arcos, entre otros. Se hace patente la voluntad de ocultar el material base (la madera) mediante policromías y dorados, aspecto que prevalecerá casi hasta el siglo XIX. 


  Las mesas y algunos tipos de camas eran desmontables, reduciéndose a tablones dispuestos sobre caballetes.


[image: image]


Silla de tijera gótica, plegable. Italia.
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Cama gótica. Los arcones de su base aúnan las funciones de contenedores y soporte de la cama. Las molduras del zócalo y casetones configuran la decoración. Italia. 
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Trono románico. La decoración está basada en el trabajo de talla de la madera, que representa diversos motivos de animales y elementos geométricos. Norte de Europa.
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Armario gótico. Los paneles frontales están decorados con diversos motivos calados. Inglaterra.
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Arca. Los paneles están decorados con escenas talladas y pintadas. La tapa pierde su función a favor del
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Silla gótica. Está formada por paneles ensamblados sostenidos por el armazón. Cada panel tiene tallados motivos de pliegue de servilleta. Flandes.
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Arca gótica. Mueble contenedor formado por cuatro tablones ensamblados, más la base y la tapa. Las molduras, rombos y zócalo configuran la decoración. Catalunya, España.


Renacimiento


  Durante el siglo XV, mientras en ciertas zonas de Europa continuó dominando el mobiliario de tradición gótica, en Italia se produjo la eclosión del Renacimiento. El retorno a las fuentes clásicas que pregonaba la revolución renacentista implicó un estilo de las proporciones, consistencia en los volúmenes aunado a una gran habilidad constructiva. En este período aparecen nuevos tipos de mobiliario estático: la mesa y la cama. Algunos de ellos adquieren proporciones monumentales como las camas con respaldo y situadas sobre arcones. Éstos empiezan a adquirir un carácter ornamental que derivará en complicados muebles. Los armarios ya no son sólo muebles religiosos como en el período anterior.


  Durante el siglo XVI el mobiliario pierde el rigor formal que impone su estructura y volumen. Se opta por decoraciones con elementos arquitectónicos exagerados que llenan las superficies de los muebles de movimiento y claroscuros. Se usan ornamentos de molduras, columnas, incrustaciones...


  En la península Ibérica aparece un tipo de mueble propio que luego se extendió por el sur del continente americano: el bargueño. Éste es un mueble contenedor con una base formada por una mesa o armario y una parte superior a veces denominada papelera dotada de una tapa abatible que hace las veces de escritorio.
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Sillón renacentista. La decoración en talla de los elementos del armazón es la que da valor al mueble. El tejido está presente en el asiento y respaldo. Italia.


[image: image]


Credencia renacentista. La credencia es posiblemente el primer mueble aparador. Luego evolucionó hacia el armario y el aparador. Francia.
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Armario renacentista. La estructura y decoración de los armarios seguirán las pautas del clasicismo. Italia.
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Cama renacentista. Cama con cuatro columnas que sostienen el baldaquín. Las columnas y la decoración tallada repiten modelos clásicos. Italia.
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Espejo renacentista. La estructura y decoración están definidos por motivos arquitectónicos de tradición clásica. Italia.
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Mesa renacentista. La decoración se centra en el travesaño torneado y el perfil tallado de las patas. Toscana, Italia.
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Arqueta, siglo XVI. El fino trabajo de incrustación en cajones, tapa y laterales tiene su origen en los muebles de tradición mudéjar. España.





Barroco


  Durante este período aparecen nuevos tipos de mobiliario como la consola, la cómoda y el canterano. Los muebles pierden toda rigidez formal, creando efectos casi escenográficos. Las superficies son convexas, onduladas y curvas, los perfiles tienen forma de volutas y entablamientos cortados. En general se adaptan las mismas soluciones decorativas que a la arquitectura, como el uso de la columna salomónica. Aparecen las superficies doradas y el gusto por los grandes cortinajes.


  Gracias al comercio con zonas tropicales se extiende el uso del ébano (en Holanda) y otras maderas exóticas que macizas servirán para la construcción de mobiliario y en chapa para la decoración de superficies.


  El estilo Luis XIV es el resultado de la centralización de la producción del mobiliario de la corte francesa. El repertorio decorativo utiliza cabezas, trofeos, guirnaldas y soles entre otros, siempre bajo una rígida simetría. Las patas se tallan en perfiles curvados y terminan con forma de garra de león. Se emplean materiales incrustados como la plata, la concha de tortuga (en los muebles realizados por André-Charles Boulle) y el bronce dorado. Aparecen nuevos tipos: los canapés tapizados con ricas telas y las butacas de orejas.


  El estilo William and Mary inglés aúna la influencia constructiva del mueble holandés con la de la decoración del estilo Luis XIV. Las principales características de los muebles son la simplicidad y regularidad volumétrica combinadas con las superficies planas, pero con repertorio decorativo estilo Luis XIV. Las patas finalizan en forma de esfera o en pequeñas ménsulas. 
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Bargueño, siglo XVII. Mueble compuesto de un cuerpo bajo con cajones y cuerpo superior escritorio. La decoración arquitectónica está realzada por las incrustaciones de hueso y dorado. España.
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Mesa, siglo XVII. Mesa de trabajo con cajones. Francia.
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Cama barroca. Este mueble, de primer período del Barroco, ya muestra el gusto por las decoraciones recargadas, ostentosas y teatrales. Italia.
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Consola barroca. La consola aparece como un mueble auxiliar eminentemente decorativo en el que la suntuosidad prima sobre la utilidad. Italia.
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Bargueño. El bargueño es un mueble que une las funciones de contenedor y escritorio. España.
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Armario barroco. El sentido decorativo y teatral está enfatizado por la decoración arquitectónica de fornículas. Italia.
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Mesa, siglo XVII. Mesa de trabajo con patas profusamente talladas, los travesaños son sustituidos por dos tirantes de hierro forjado. Mallorca. España.
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Silla, siglo XVIII. Silla tradicional. Posiblemente Mallorca. España.





Siglo XVIII


  Durante el siglo XVIII el estilo planteado en el Barroco llega a la exageración y paroxismo con el Rococó. Las decoraciones son recargadas, profusamente doradas y policromadas.


  Aunque la importación de muebles a través de las Compañías de Indias era una práctica habitual en Inglaterra y Holanda desde el siglo XVII, la moda chinesca se impone a mediados de siglo XVIII en toda Europa. La gran demanda favorece la aparición de muebles fabricados en Europa con imitación de laca. Los grandes centros fueron Venecia, Francia e Inglaterra. 


  En el estilo Luis XV el gusto por el barroco se atenúa. Se emplean los motivos de rocaille y las decoraciones de conchas, se abandona la decoración de tipo arquitectónico a favor de formas en “S” y los motivos asimétricos e irregulares.


  El estilo Chippendale recibe su nombre del ebanista inglés Thomas Chippendale. Los muebles se caracterizan por el uso de la caoba maciza y las maderas satinadas. A diferencia del mobiliario francés no utiliza bronces dorados. Son típicos los calados en los respaldos de las sillas y las puertas de las bibliotecas que se inspiran en motivos chinescos y góticos.
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Sillón rococó. Las decoraciones en talla adquieren protagonismo hasta la exageración. Francia.
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Armario, siglo XVIII. Mueble profusamente decorado con volutas y molduras ondulantes talladas. Catalunya, España.
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Escritorio, siglo XVIII. Aparecen muebles de trabajo de líneas estilizadas. Francia.
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Banco, siglo XVIII. Estilo Chippendale con respaldo llamado de cintas. Inglaterra.
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Sillón, siglo XVIII. La moda de la laca cobró fuerza durante el siglo XVIII. Por este motivo se empezaron a fabricar muebles lacados de estilo chino en Europa. Posiblemente Francia.
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Puerta, siglo XVIII. Elemento de tradición popular que adapta motivos de repertorio rococó. España.
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Espejo, siglo XVIII. Estilo Luis XV. Posiblemente Francia.
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Banqueta con respaldo, siglo XVIII. Estilo Luis XV. Catalunya, España. 





Siglo XIX


  El siglo XIX es seguramente el período, junto con el siglo XX, en el que se producen rápidamente mayores cambios en el mobiliario en toda Europa. Se inicia el período anunciando el Neoclasicismo y se cierra con las formas libres del Modernismo. También se inicia la fabricación de muebles en serie.


  Como resultado de los cambios políticos en Europa, se produjo una vuelta a la antigüedad clásica favorecida por los hallazgos arqueológicos de la época. El resultado es el Neoclasicismo, que retorna a un mobiliario ligero, simétrico y de formas estilizadas inspiradas en la antigüedad etrusca, griega, romana y egipcia. Los repertorios decorativos se basan en el uso de guirnaldas, orlas, frisos y patas en forma de garra. 


  En Francia el estilo Luis XVI adapta el gusto neoclásico. El mobiliario retorna a formas simétricas y las líneas rectas. Las patas se tornan rectas y acanaladas. La decoración se centra en el uso de guirnaldas, capiteles de inspiración clásica, símbolos amorosos y medallones. La madera más noble, la caoba, se deja a la vista y se reducen las dimensiones del mobiliario. 


  El estilo Imperio se desarrolla en Francia coincidiendo con el reinado de Napoleón. Consiste en la adaptación del repertorio y características del mobiliario neoclásico adquiriendo proporciones pesadas y macizas. Se generaliza el uso de esfinges, garras de león, cisnes, águilas y laureles. Se populariza la llamada cama de barco, una cama con forma semicircular con dosel que usualmente se disponía con uno de sus lados a la pared. 
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Cama, siglo XVIII. El gusto por la policromía y el dorado otorgan el valor decorativo del mueble. Catalunya, España.
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Armario, final del siglo XVIII. Estilo Adam, que anuncia el gusto neoclásico. Inglaterra.
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Cama, final del siglo XVIII. Estilo Luis XVI, la cabecera y los pies están tapizados. Francia.
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Cómoda, final del siglo XVIII. Estilo Carlos IV. España.
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Sillón, final del siglo XVIII. Estilo Luis XVI, las formas de los muebles retornan al clasicismo. Francia.
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Silla, final del siglo XVIII-inicio del XIX. Estilo neoclásico. España.
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Cómoda, final del siglo XVIII-inicio del XIX. El mueble ya anuncia las líneas austeras del siglo XIX, aunque la decoración de marquetería aún tiene el sentido decorativo del XVIII. Catalunya, España. 
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Escritorio, final del siglo XVIII. La influencia del mueble lacado se adaptó al gusto europeo, efectuando policromías de repertorio oriental. Francia.
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Tocador, siglo XVIII-XIX. Mueble donde predomina el sentido decorativo del trabajo de marquetería y el fino acabado de las patas. Catalunya, España. 
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